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LA LÁMPARA DE LA SABIDURÍA 

En la España de los “siglos de oro”, que tanta importancia le daba a los linajes 

y al buen parecer, sorprende el éxito que tuvo el dramaturgo JUAN RUIZ 

DE ALARCÓN, autor de comedias muy aplaudidas, como LA VERDAD 

SOSPECHOSA.  

A Juan Ruiz de Alarcón se le clasificaba como “indiano”, por haber nacido en 

la Nueva España, actual México. Tenía la virtud de la nobleza, pero no poseía 

ningún título nobiliario. Tampoco era de bella presencia, pues tenía el notable 

defecto de una doble corcova. En una estrofa muy sencilla Ruiz de Alarcón 

resumió las razones de la propia superioridad 

En el hombre no has de ver  

su hermosura o gentileza;  

su hermosura es la nobleza;  
su gentileza, el saber. 
 

Él consideraba, pues, que la belleza de una persona consiste en la nobleza de 

sus sentimientos, y que la verdadera gentileza consiste en el saber que haya 

adquirido. 

Pero el saber no debe reducirse a pura ciencia. Hay personas que dominan 

varias ciencias, pero no dominan las propias pasiones.Hay personas eruditas 

en muchos campos, pero que no se conocen a sí mismas y no han 

encontrado los caminos de la felicidad. 



La SABIDURÍA es como una lámpara que llevan en la mano las personas 

sensatas. Esa lámpara les descubre el genuino valor de todas las cosas, lo 

irrepetible de cada persona, el sentido de cualquier acontecimiento. 

La lámpara de la sabiduría ha sido apreciada en todos los tiempos y por parte 

de todas las culturas. 

 

ESTO TE RECOMIENDA LA SABIDURÍA 

El libro de los Proverbios presenta la sabiduría como una de las virtudes que 

mayormente sirven y dignifican a la persona. Leamos estas recomendaciones: 
 

Hijo mío, si le haces caso a mis palabras  

y guardas contigo mis mandamientos,  
prestando oído a la sabiduría  

e inclinando tu corazón a la sensatez;  

si invocas a la inteligencia  
y llamas a la prudencia;  

si la buscas como si fuera plata  

y la rastreas como un tesoro,  
entonces comprenderás el temor del Señor  

y darás con el conocimiento de Dios.  

 
Porque el Señor da la sabiduría  

y de su boca proceden la ciencia y la inteligencia.  

Él les da el triunfo a los hombres rectos  
y es un escudo para los que caminan con integridad” (2, 1-7). 

 
¡Dichoso el hombre que da con la sabiduría  

y adquiere la inteligencia,  

pues es mayor ganancia que la plata  
y su valor supera al oro!  

Vale más que las perlas 

y es más preciosa que cualquier joya.  
 

Quien la posee, tiene en su derecha larga vida  

y en su izquierda, prosperidad y gloria.  
Sus caminos son deliciosos,  



todos sus senderos son apacibles.  

Es un árbol de vida para los que se aferran a ella  

y quienes la retienen son dichosos  (3, 13-18). 
 

Por encima de todo, vigila tu corazón,  

porque en él están las fuentes de la vida.  
y aleja de tus labios el engaño.  

Que tus ojos miren de frente  

y tu mirada apunte hacia adelante.  
Mira bien dónde pones los pies  

para que sean firmes todos tus caminos.  

No te desvíes ni a derecha ni a izquierda  
y aparta tus pasos de todo mal  (4, 23-27). 

 

 

VIRTUD HUMANA Y DON DEL ESPÍRITU SANTO 

 

La sabiduría es una virtud humana y es también un don del Espíritu 
Santo. Con los sacramentos cristianos del Bautismo y de la 

Confirmación, el creyente se transforma en un templo del Espíritu 

Santo y se abre a sus dones, el primero de los cuales es 

precisamente la sabiduría. Con el DON DE LA SABIDURÍA es 
elevada y fortalecida la disposición natural a pensar y actuar 

sabiamente. 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 



 

ORACIÓN DEL PADRE ALBERIONE AL ESPÍRITU SANTO 

 

¡Espíritu Santo! 
Te pido que eleves: 

- mi inteligencia, con el don del entendimiento; 

- mi saber, con el don de la sabiduría; 

- el conocimiento, con el don de la ciencia; 

- la prudencia, con el don del consejo; 

- la justicia, con el don de la piedad; 

- la fortaleza, con el don de la fortaleza espiritual; 

- la templanza, con el temor de Dios. 
Amén. 

 
 

EL BEATO SANTIAGO ALBERIONE (1884-1971) 

FUNDADOR DE LA FAMILIA PAULINA 
 

 

El Beato Santiago Alberione, dejó a la 

Iglesia una Familia religiosa compuesta 
por cinco Congregaciones, cuatro 

Institutos de vida secular consagrada y 

una Asociación de Cooperadores. El 

conjunto de esas diez instituciones 
constituye la FAMILIA PAULINA. Sus 

varios apostolados convergen en el único 

objetivo de darles hoy, a los hombres de 

hoy, la persona de Jesucristo. 
 

 

Congregaciones de la Familia Paulina: 



 Sociedad de San Pablo (Paulinos), con la misión de 

evangelizar a los hombres de hoy con los medios de la 

comunicación social. 

 Hijas de San Pablo, con un apostolado específico similar al 

de la Sociedad de San Pablo. 

 Pías Discípulas del Divino Maestro, para un triple 

apostolado: Adoración Eucarística-Liturgia-Servicio Sacerdotal. 

 Hermanas de Jesús Buen Pastor (Pastorcitas), para el 
servicio directo y cualificado en la acción pastoral de las 

parroquias y diócesis. 

 Hermanas de María Reina de los Apóstoles 

(Apostolinas), para la promoción y el apoyo a todas las 
vocaciones. 

 

Institutos Paulinos de Vida Secular Consagrada (sus 

miembros viven la consagración y cumplen con variados 
apostolados en el mundo, de acuerdo con la propia secularidad). 

 Instituto “Jesús Sacerdote”, para miembros del clero 

secular. 

 Instituto “Anunciación de María”, para señoritas. 

 Instituto “San Gabriel Arcángel”, para jóvenes varones. 

 Instituto “Santa Familia”, para matrimonios. 
 

Asociación de Cooperadores de la Familia Paulina, con la 

misión de respaldar con la oración, la acción apostólica y el apoyo 

material las obras de la Familia Paulina. 
 

 
 

 

 

 

“Hagan a todos la caridad de la Verdad” 

 Beato Santiago Alberione 


